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  Introducción


  El comienzo estuvo marcado por la invitación del Santo Padre a prepararse juntos al año 2000. Entre tanto, y a partir de la respuesta a esa invitación, se nos ha ido abriendo un camino que nos une a través de los distintos países y continentes. Se produjo un eco a nivel mundial que suscita nueva vida y nueva alegría en la fe; que fortalece el interés y alienta a ser portadores de la fe en el nuevo milenio. Muchos tienen la experiencia de que las grandes verdades de nuestra fe cristiana han cobrado una nueva fuerza en la proclamación y aplicación que de las mismas hace el P. José Kentenich.


  Luego de las antologías de textos alusivos al Año de Cristo y al Año del Espíritu Santo, aparecidas en diferentes ediciones y traducciones, desde muchos ambientes se elevó el pedido de que en el Año de Dios Padre se editase una antología similar. Ya en la fase inicial de reunión del material se hizo patente la abundancia casi inabarcable de textos sobre este punto. En el P. Kentenich la proclamación de Dios Padre está unida -más de lo que sucede en el caso del tema de Cristo o del Espíritu Santo- a una profunda conciencia de misión. En efecto, tanto su historia personal cuanto el desarrollo histórico de su fundación hicieron madurar en él la convicción de ser el portador de una expresa misión paterna.


  En el siglo de las dos Guerras Mundiales y de una gama de atrocidades que van desde Auschwitz al archipiélago Gulag, la fe en un Dios Padre providente y amante de sus hijos sufrió tremendas conmociones. Y precisamente en un tiempo de tales características el P. Kentenich se convierte en un grande e infatigable proclamador de la paternidad divina. En medio de una época y cultura signadas por un desarrollo que apunta a una sociedad sin padres (A. Mitscherlich) y por el anuncio del fin del patriarcado en la literatura feminista, el P. Kentenich vuelve a hacer brillar, con ímpetu profético, el mensaje del Padre que nos trajo Jesús.


  El P. Kentenich anuncia el mensaje de la paternidad de Dios no como una persona piadosa alejada del mundo, aferrado al ayer, ajeno a la historia de nuestro tiempo, confinado en una ermita o desde el escritorio del erudito. Su vida personal estuvo colmada de padecimientos que hubiesen podido quebrantar su fe en Dios Padre: debió criarse sin la atención de su padre biológico. En su época de estudiante atravesó una crisis existencial de fe; sufrió luego a manos del régimen nazi el calabozo en los sótanos de la cárcel de la Gestapo y el confinamiento en el campo de concentración de Dachau y, finalmente, un exilio de más de catorce años por disposición del Santo Oficio. Su fe pasó por el fuego de este siglo. El P. Kentenich supo de la crítica dura y de las objeciones hirientes y también, por propia experiencia, del riesgo que entraña la fe.


  A lo largo de toda su labor, pregona sin cesar el mensaje del Padre que nos trajo Jesús y en esta proclamación se orienta ampliamente por el testimonio bíblico. Con perceptible amor despliega los rasgos paternales de la imagen de Dios que nos transmite Jesús y nos habla de una expresa “misión paterna” del Señor. Muchas veces presentó el Padrenuestro como “escuela de oración” para todo cristiano y supo adecuar a nuestro tiempo, con gran maestría, la parábola del padre misericordioso y el hijo pródigo (Lc 15, 11-32).


  Para el Fundador de Schoenstatt, en la imagen de Dios que ama misericordiosamente están contenidos también los rasgos maternales del rostro divino, que más allá de él tienen su reflejo femenino y maternal en la Santísima Virgen.


  El P. Kentenich ve en la teología y proclamación de la naciente Iglesia, especialmente en San Pablo y San Juan, la asunción y aplicación de lo que se había fundamentado ya en la proclamación y en el misterio de la vida de Jesús. Acentúa con fuerza creciente los rasgos del Padre misericordioso, presentándolo como un mensaje liberador para el hombre moderno. Hacia el final de su vida lo hacía incluso con mayor insistencia y seguridad. Obrando de esta manera se sabía en las huellas del pensamiento y del discurso paulino sobre Dios.


  Había que proclamar para los tiempos y la Iglesia venideros el mensaje del amor misericordioso de Dios Padre. Y en ello el P. Kentenich avizora una misión para sí y su familia espiritual. Su imagen de Dios está inspirada en el pensamiento bíblico en la medida en que está ligada a la dinámica de la historia de salvación y que, el sentido del Apocalipsis, busca recapitular todo encauzándolo hacia Dios Padre, única orientación de validez definitiva. Considera la historia de la humanidad y del cosmos como un retorno victorioso del mundo al Padre. De esta manera lo que se halla escrito sobre el lugar donde muriera el fundador de Schoenstatt vale también para la vida de todo cristiano: Hacia la casa del Padre va nuestro camino.


  Lo que el P. Kentenich toma y enarbola del mensaje del Padre que nos trajera Jesús, trae aparejado consigo, como consecuencia intrínseca para la teología y la vida, un contar seriamente con el cuidado y guía amorosos del Padre a través del cultivo de la fe práctica en la Divina Providencia. La fe activa y práctica en la Divina Providencia implica vivir con radical seriedad la fe en el mensaje del Padre que nos proclama Jesús.


  Precisamente en este punto surgen para el hombre de hoy graves cuestionamientos y problemas. El P. Kentenich no pasa por alto que el hombre moderno sufre ante la imposibilidad de comprender la acción de Dios y admite que los defensores de la corriente “de abandono de Dios” presentan objeciones plenamente justificadas. Con mirada clarividente constata distorsiones de la verdadera imagen de Dios y de padre en nuestra cultura y en la tradición del cristianismo. Con actitud decidida desenmascara los falsos dioses y la desfiguración o distorsión de la imagen de padre. Más aún, se vuelve decididamente contra una visión unilateral de Dios en la tradición de Occidente, a la cual considera determinada y signada mucho más fuertemente por la justicia que por el amor.


  Con “la ley fundamental universal del amor”, que expone basándose en San Francisco de Sales, apunta a delimitar una imagen de Dios fundada consecuentemente en el amor (cf 1 Jn 4, 8) y determinada por él. Está convencido de que en definitiva sólo la fe en la Divina Providencia puede responder los grandes interrogantes que tiene el hombre moderno ante el mundo y la vida.


  Tanto en las personas como en las comunidades que se confían a su guía espiritual, el P. Kentenich procura educar una conciencia que asuma seriamente el pensamiento bíblico de que somos las pupilas de los ojos y la ocupación predilecta de Dios. Naturalmente caminaremos a lo largo de toda nuestra vida en el claro-oscuro de la fe. Porque recién en el cielo -y citando una imagen a la que solía apelar el P. Kentenich- reconoceremos el diseño ordenado del lado derecho de ese tapiz del cual ahora sólo vemos en su revés, vale decir, en su forma de maraña inextricable de hilos.


  El P. José Kentenich, pedagogo y pastor talentoso, no sólo repite el mensaje bíblico de Dios Padre, sino que estudia las posibilidades y condiciones para que sea comprendido por el hombre de hoy. Cada vez ve con mayor claridad cuánto depende la recepción de la verdad revelada sobre Dios Padre, de personas que reflejen en el plano humano al Dios Padre invisible. En el acompañamiento espiritual tropieza -como muchos terapeutas- con la realidad de que por razones de su historia personal, las personas a quienes acompaña tienen a menudo una imagen de padre destruida o desfigurada. Advierte así la necesidad de nuevas vivencias que corrijan esa imagen dañada y sirvan de escalón para una internalización fecunda del mensaje que Jesús nos trae del Padre.


  El P. Kentenich tiene la certeza de que una “adhesión integral” a Dios necesita de la experiencia de una adhesión amorosa a un ser humano. Como ejemplo ilustrativo de imagen de padre terrenal que señala el camino para llegar a Dios Padre, cita con gusto el caso de Santa Teresita del Niño Jesús y la vivencia que ella tuvo de su padre. El Fundador consideraba muy importante y valioso para la Iglesia el mensaje del Padre Misericordioso y del camino de filialidad que nos propone la gran carmelita. Y a tal punto que le parecía adecuado que se diese a Santa Teresita el título de Doctora de la Iglesia, mucho antes de que el papa Juan Pablo II efectivamente proclamara a la santa de Lisieux, Doctora de la Iglesia.


  Para el P. Kentenich la relación entre vivencia de padre y la cuestión de Dios reviste un valor primordial y fundamental. Por eso en su labor pastoral -en particular con hombres y padres de familia- pone el acento en el trazado de una imagen de padre que por último se oriente por el ejemplo de la paternidad divina. Y él mismo se preocupa de dar testimonio de esa imagen.


  A los ojos del P. Kentenich no basta con proclamar correctamente la imagen bíblica de Dios Padre. Esta imagen tiene que proyectarse en la actitud y práctica de la paternidad humana y espiritual de aquellos a los que se le ha encargado la misión de guiar a otros. Paternidad que se despliega a manera de paternidad y maternidad sacerdotales.


  El P. Kentenich procuró, a lo largo de toda su vida y de modo convincente, poner en práctica él mismo esta paternidad en el trato con su Familia espiritual y con muchas otras personas. La Familia de Schoenstatt lo experimentó como reflejo de Dios Padre y percibió vivamente en él algo de la cercanía amorosa de Dios.


  El objetivo del anuncio del mensaje de Jesús sobre el Padre y de la actualización de una paternidad vivida como punto de acceso vivencial, es el llegar a vivir cotidianamente en íntima unión con Dios Padre. Con su anuncio y con su pedagogía, el P. Kentenich apunta a una corriente y espiritualidad del Padre integrales, que buscan transmitir cobijamiento y a la vez infundir fuerzas para la vida concreta.


  Muchas de sus conferencias dictadas a los más diversos grupos aspiran pues a ofrecer una ayuda para vislumbrar a Dios Padre en medio de la vida y ejercitarse en el trato filial con él.


  Con sumo cuidado, despeja caminos por los cuales descubrir la mano paternal de Dios que nos guía en medio de la vida humana tal cual ella es, incluso en las dificultades, en las desgracias y el sufrimiento. El P. Kentenich conoce muy bien el tema del “juego de amor” de la tradición espiritual cristiana, en sus diversas variaciones, desde los testimonios bíblicos contenidos en el Cantar de los Cantares hasta la parábola del juego en Santa Teresita del Niño Jesús.


  Hacia el final de su actividad, el P. Kentenich advierte con asombro con cuánta consecuencia fue conduciendo el Espíritu Santo a la Familia de Schoenstatt. Más allá de todo cálculo o previsión humanas, de aquel pequeño inicio signado por la devoción mariana se desarrolló un gran Movimiento profundamente patrocéntrico. Atento siempre a detectar las conducciones del Espíritu Santo y orientándose fielmente por la totalidad de la fe (dogmática aplicada), Schoenstatt se convirtió en lo que el P. Kentenich suele designar con gusto “Reino mariano del Padre”. Con actitud agradecida, constata la vocación y la misión de María Santísima de conducir hacia el Padre en Cristo. Así pues da testimonio de haber observado en la historia del Movimiento que la Santísima Virgen realizó en él lo que es tarea natural de la madre en el seno de la familia humana: conducir al hijo hacia su padre. Y la Santísima Virgen lo hizo generosamente.


  El P. Kentenich ve en la construcción y expansión del reino mariano del Padre una misión para la Iglesia y la sociedad. Se trata de hacer realidad, en el plano natural y sobrenatural, la orientación fundamental patrocéntrica. En cuanto a esta tarea, no se trata sólo de un “viraje en la historia de la fe”, de una acentuación más fuerte de una piedad centrada en Dios Padre, sino también del significado sociológico de la paternidad humana para la familia y la sociedad. Según el P. Kentenich, la íntima relación entre paternidad humana y paternidad divina es tan fundamental que se las adquiere o se las pierde a ambas a la vez.


  Esta visión del entrelazamiento orgánico, en este caso de la paternidad humana y la divina, está profundamente unido al memorable acontecimiento del 31 de mayo de 1949, cuyo quincuagésimo aniversario festejará la Familia de Schoenstatt hacia la mitad de este Año de Dios Padre. En una carta decisiva escrita en esa fecha, el fundador de Schoenstatt pone todo su empeño en fundamentar un “pensar, vivir y amar orgánicos” y hacerlo fecundo para el futuro del cristianismo.


  Es una alegría para nosotros poder brindar esta antología en ocasión del Año del Padre 1999. Fue confeccionada por encargo del Consejo Internacional del Movimiento de Schoen-statt. La selección, elaboración y compilación de los textos estuvo en manos del P. Günther M. Boll, la Hna. Dra. M. Nu-rit Stosiek y el P. Dr. Pedro Wolf. Muchas comunidades de la Familia de Schoenstatt pusieron a nuestra disposición textos y oraciones. Agradecemos especialmente a la Dirección General de las Hermanas de María, al Instituto Nuestra Señora de Schoenstatt y a los Padres de Schoenstatt por la cesión de los derechos de impresión. Vaya nuestra gratitud especial a la Editorial Patris que hace posible esta publicación.


  Que este libro sea una fuente de vida y un fiel compañero en la peregrinación de este Año de Dios Padre, en camino hacia el Año de Gracias 2000. Estos textos han suscitado vida e hicieron surgir una Familia religiosa cuya espiritualidad no se apreciará ni comprenderá cabalmente si no se tiene en cuenta su profunda orientación patrocéntrica. Se trata pues de llevar hacia el nuevo milenio este tesoro y riqueza interior de la imagen cristiana de Dios. Aquello a lo cual nos invita el papa Juan Pablo II con su iniciativa “Tertio Millenio Adveniente” es para nosotros a la vez una sagrada tarea: Llevar la imagen paterna de Dios hacia los tiempos novísimos.


  Que a través de la lectura y la meditación de los textos siguientes giremos con mayor fuerza en torno de Dios Padre y que por ese camino lleguemos a la Alianza de Amor con él. Porque él precisamente quiere colmarnos de su amor y hacernos apóstoles comprometidos del mensaje de la paternidad en todas sus dimensiones, incluso en las sociales.


  P. Pedro Wolf
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  1. Jesús anuncia que Dios es padre


  Jesús nos habla sobre su Padre, sobre el sentir paternal de su Padre. Ser padre y ser paternal no es lo mismo. ¡Cuántos padres desnaturalizados existen hoy! Pensemos, por ejemplo, en un padre alcohólico… Pues bien, Dios no puede ser así. En su caso, ser padre y tener un sentir paternal constituyen una sola realidad.


  Escuchemos con atención lo que nos cuenta el Hijo sobre su Padre. Es la Buena Nueva de Jesús. Dios es nuestro Padre. El viene a su pueblo elegido, a Israel. ¿Y qué imagen de Dios halla en él? El fariseísmo se había difundido ampliamente y quería destacarse a toda costa en el cumplimiento de la Ley. En alas de ese legalismo había creado nuevas leyes. Los judíos fueron modelando así un Dios que estuviese en consonancia con la imagen que ellos tenían de sí mismos.


  ¿Cómo concebían los judíos a su Dios en tiempos de Jesús? Como un Dios tan ligado a la Ley como ellos. Como si este Dios tuviese en el cielo su propio Sanedrín, y cavilase con él todo el día sobre la Ley, sobre lo que aún podía permitirse o no. Un Dios que observa con exactitud la Ley, que cumple con el Sábado. En el cielo tiene además un Templo. Allí celebra su Sábado con sus filacterias.


  En la concepción que se tenía de Dios en tiempos del Señor no se había dejado ya lugar para la bondad divina. En el antiguo Dios judío hallamos todavía rasgos de bondad. Pero luego la imagen de Dios se fue anquilosando, y pasó a ser figura de un severo Dios legislador y terrible. Y llega entonces Jesús, y enseña la noción de padre, si bien contemplando en el ser de Dios ese aspecto de seriedad y severidad. El concepto que Jesús tiene de Dios es simplemente el concepto de padre o bien una concepción fuertemente impregnada de la idea de la paternidad divina. “Nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre lo conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11,27). Queremos conocer al Padre, por eso queremos ir a Jesús. Porque el concepto de Dios que tiene el Señor es sustancialmente un concepto de padre. De ahí que cuando Jesús habla de Dios, en su discurso encontramos casi continuamente el nombre padre.


  Los israelitas comenzaban su oración diciendo: Señor, Dios de Israel, de Abraham, de Jacob, Dios Todopoderoso, etc. Cristo nos enseña a orar: “Padre nuestro…” “Padre, yo les he dado a conocer tu nombre”(Jn 17,6). Así habla Jesús. ¿Qué nombre emplea entonces para dirigirse a Dios? El de padre. He aquí la Buena Nueva. Por eso, a la servidumbre del Antiguo Testamento, San Pablo le contrapone, y con énfasis, la filialidad del Nuevo Testamento. En efecto, “siervo de Yahveh” era el término del Antiguo Testamento que definía la relación del creyente con Dios.


  Dios es nuestro Padre. He aquí –repito– la Buena Nueva. Y por eso Dios está colmado de un auténtico sentir paternal. Jesús habla sobre el Padre de una manera que contagia entusiasmo, al punto que uno de sus discípulos exclama: “Señor, muéstranos al Padre y nos basta”. (Jn 14, 8)


  ¿Dónde pone de manifiesto el Padre su sentir paternal? En todo, simplemente en todo. Por eso no hace falta pedir nada, ya que él sabe lo que necesitan. Pidan y se les dará. Llamen y se les abrirá. ¿Qué hombre le dará una piedra a su hijo que le pida pan? Si ustedes, siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más su Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se las pidan… (cf Mt 6,32).


  A la hora de referirse al Padre, Jesús sabe hacerlo con acentos poéticos, brindándonos una imagen muy distinta de Dios. Ya no se trata del Dios que sólo quiere leyes. El es mi Padre y su paternidad no se ve perturbada por su justicia. Es justo y castiga a los pecadores porque ellos no se pliegan a sus designios paternales; él no premia ateniéndose con criterio rigorista a determinadas medidas o méritos, sino que da la recompensa plena, da el ciento por uno.


  Dios quiere ser el Padre de todos, sin excepción. Y este concepto de Dios es muy distinto de aquél del judaísmo, tanto del judaísmo temprano como del tardío. He aquí la nota dominante de la religión de Jesús: entregarse filialmente al Padre, plegarse amorosamente a sus designios de Padre. Esta concepción de Dios habrá de transfigurar la cosmovisión humana.


  La cosmovisión judía se había distorsionado. También en nuestra cosmovisión católica detectamos hoy muchos aspectos enfermizos. Jesús y su doctrina dan testimonio de otra cosa: Dios es el Padre. Todo lo que hace nuestra vida nos llega de sus manos divinas. Por eso debemos recorrer llenos de alegría el camino de la vida. Alegrémonos por todo lo bueno y hermoso, porque todo proviene del Padre.


  Todos los apóstoles, y especialmente aquellos que supieron comprender mejor al Señor, abrazaron esta enseñanza. “No recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!” (Rm 8,15). Así como una madre le enseña a su hijo a pronunciar “¡mamá, papá!”, así también el Espíritu Santo clama en nosotros: ¡Abbá, Padre! Más aún, Dios nos persigue con su amor paternal.


  El hombre moderno es un buscador de Dios. Ahora bien. ¿Qué tipo de Dios busca? ¿al del Antiguo o al del Nuevo Testamento? También nosotros buscamos a Dios. ¿A qué Dios hemos encontrado hasta ahora? Muchos hemos hallado al del Antiguo Testamento, al que nos infunde temor. Por eso hay tantas cosas enfermizas en nosotros, hombres modernos, también en nosotros, los sacerdotes. En efecto, hay muchas personas cuya fe gira en torno a obsesiones. No en vano se habla de una religión carente de alegría. En cambio la religión de Jesús es la de una razonable despreocupación.
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  Queremos llegar a ser sacerdotes, queremos hacer feliz a la gente. Llevemos al mundo el Dios del Nuevo Testamento. De lo contrario agravaremos su crisis religiosa. (Este puede ser un tema de brillantes conferencias capaces de motivar al público más exigente).
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Padre,

me pongo en tus manos,

haz de mi lo que quieras;

sea lo que sea, te doy gracias.
Estoy dispuesto a todo,

lo acepto todo,

con tal que tu voluntad

se cumpla en mi'y en todas tus creaturas.

No deseo nada mds, Padre,

te confio mi alma,

te la doy

con todo el amor

de que soy capaz,

porque te amo

y necesito darme,

ponerme en tus manos sin medida,
con una infinita confianza,
porque tii eres mi Padre

(Charles Foucauld)
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Enect, todoslos
que son guiados por el

Espiritu de Dios son
hijos de Dios. Pues no
recibisteis un espiritu
de esclavos para recaer
en el temor, antes bien

recibisteis un espiritu

de hijos adoptivos que
nos hace exclamar:
iAbbd, Padre!

(R 14.15)
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